




































































































































































































































































































































Los élderes Maxwell y Richards 

tales." (Manual del Plan de Bie­
nestar de 1952.) 

Todos los obispos deben com­
prender que sólo alcanzarán el éxito 
total en su intento de mejorar la 
vida de los miembros, si aplican 
estos principios en el espíritu en el 
que son dados. Como a menudo nos 
lo recordó el presidente Clark: 

"El gobierno de un obispo en 
todos estos asuntos, es un gobierno 
derivado del sacerdocio, un go­
bierno de bondad, caridad, amor y 
justicia." (J. Reuben Clark, hijo, 
"Los obispos y la Sociedad de So­
corro", 9 de julio de 1941.) 

Si los obispos encaran los proble­
mas y los cometidos relacionados 
con el bienestar de las personas con 
una oración en su corazón, guiados 
por el espíritu de bondad y genero­
sidad, verdaderamente dispuestos 

a dar todo lo que sea necesario, no 
me cabe la más mínima duda de que 
este mismo espíritu será trasmitido 
a aquellos que reciben, los que a su 
vez lo sentirán, y llegarán a saber 
que lo que reciben les ha sido dado 
bajo la inspiración del Señor. Estoy 
totalmente conencido de que El les 
conmoverá para que tengan el deseo 
de hacer todo lo que esté a su al­
cance para hacerse verdaderos 
acreedores de aquellas cosas que les 
han dado. 

Considero que es posible que los 
obispos tengan en su corazón el 
deseo de dar todo lo que el individuo 
realmente necesita, y en algunos 
casos, aún más; pero al mismo 
tiempo creo que nuestros miembros 
pueden tener un verdadero espíritu 
cristiano que les haga aceptar 
menos de lo que su buen obispo esté 
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LIAHONA presidente Marion G. Romney 

dispuesto a darles. Esta no es una 
declaración vana; creo sincera­
mente que es verdad. 

Obispos, con esta clase de espí­
ritu guiándoos estaréis en condi­
ciones de llegar a la certeza reve­
lada que responde a las preguntas 
formuladas frecuentemente: ¿A 
quién debo ayudar? ¿Cuánta ayuda 
debo brindar? ¿Cuán a menudo y 
por cuánto tiempo debo ayudar? 
N un ca debemos ser demasiado es­
trictos al contestarnos estas pre­
guntas. Como jueces comunes, de­
béis vivir dignamente a fin de reci­
bir las respuestas para cada caso, 
directamente de la única fuente de 
que disponemos: la inspiración de 
los cielos. 

Aun cuando les hemos hablado 
directamente a los obispos sobre sus 
responsabilidades, es bueno re­
cordar que contamos con presiden­
tes de rama que comparten la 
misma responsabilidad de velar por 
los pobres y los necesitados, como lo 
hacen los obispos en los barrios or­
ganizados. Aun cuando nuestros 
presidentes de rama no hayan te­
nido desde sus comienzos la totali­
dad del programa de bienestar, han 
recibido la responsabilidad de 
bendecir a los pobres y a los necesi­
tados, y administrar según sus ne­
cesidades. 

En cuanto a la obligación de los 
miembros de la Iglesia de ayudar a 
nuestros obispos y presidentes de 
rama a velar por los pobres, es 
oportuno que todos recordemos que 
al aceptar el bautismo, hacemos 
convenio con el Señor de ayudar a 
proveer los medios que utilizará el 
obispo para rendir la ayuda necesa­
ria. Entre estos medios se encuen­
tran las ofrendas de ayuno (las cua­
les debemos dar generosamente), 
trabajo en las granjas de la Iglesia, 
servicios voluntarios, Industrias 
Deseret, los Servicios de Bienestar 
y otras contribuciones. Es mi ruego 
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que cada uno de nosotros, líderes y 
miembros, quienes dan y quienes 
reciben, percibamos la importancia 
total y apliquemos en su máxima 
medida los principios y las prácticas 
del Plan de Bienestar, reconociendo 
que éstos nos preparan para la 
edificación de Sión en ésta, la dis­
pensación del cumplimiento de los 
tiempos, de la cual dijo el Señor en 
la ~ección 82 de Doctrinas y Con­
veniOs: 

"Porque Sión tiene que aumentar 
en belleza y santidad; sus fronteras 
se han de extender; deben fortale­
cerse sus estacas; sí, de cierto os 
digo, Sión ha de levantarse y po­
nerse sus bellas ropas. 

Por consiguiente, os doy este 
mandamiento de ligaros por medio 
de este convenio, y se hará con­
forme a las leyes del Señor. 

He aquí, en esto, y también en mí, 
hay sabiduría para provecho vues­
tro. 

Y seréis i~ales, o en otras pala­
bras, tendreis el mismo derecho a 
los bienes, para el mejor manejo de 
los asuntos de vuestras mayordo­
mías, cada hombre según sus me­
nesteres y necesidades, si es que 
son justos sus menesteres. 

Y todo esto para el beneficio de la 
Iglesia del Dios viviente, a fin de 
que todo hombre mejore su talento 
y gane otros talentos, sí, aun cien 
tantos, para almacenarlos en el al­
folí del Señor, llegando a ser bienes 
comunes de toda la Iglesia. 

Buscando cada cual el bienestar 
de su prójimo, haciendo todas las 
cosas con el deseo sincero de glo­
rificar a Dios. 

Os he dado esta orden como orden 
sempiterna a vosotros y a vuestros 
sucesores, si es que no pecáis." (D. y 
C. 82:14-20.) 

Que pongamos en práctica todos 
nuestros esfuerzos para lograr este 
fin, lo ruego en el nombre de J esu­
cristo. Amén. 



DISCURSOS 
ESPECIALES 

El sábado 15 de septiembre de 
1979, se realizó en el Tabernác~lo 
de SaltLake eity, una conferencia 
mundial para todas las mujeres de 
la 1 g lesia, mayores de doce años. 
En ella hablaron las hermanas 
N aomi Shumway, Presidenta de la 
Primaria, E laine e annon, 
Presidenta de las Mujeres Jóvenes, 
y Barbara Smith, Presidenta de la 
Sociedad de Socorro. La hermana 
e a milla K imball, esposa del 
presidente Spencer W. Kimball, 
leyó el mensaje del Profeta, que se 
encontraba internado en el hospital 
recuperándose de una operacion 
quirúrgica. A continuación, 
aparecen los discursos en el orden 
en que fueron presentados. 
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Enseñemos 
a nuestras ·-nmas 
por Naomi M. Shumway 

Presidenta General de la Prima'ria 

9 uisiera haceros saber que me 
siento muy bendecida por esta 

p rtunidad de reunirnos en esta 
conferencia mundial de mujeres, 
para oír palabras de aliento y guía, y 
extiendo mi cariñoso saludo a cada 
una de vosotras, mis hermanas. 

Me siento humilde al darme 
cuenta de la gran responsabilidad 
que se me ha dado esta noche y he 
orado fervientemente para saber 
acerca de qué debería hablar. El 
Espíritu me ha inspirado a hablar 
acerca de los niños y especialmente 
de las niñitas de hoy. 

Hace unas pocas semanas con­
testé el teléfono en mi oficina, y una 
voz emocionada del otro lado pre­
guntó: ""¿Abuela?". Cuando reco­
nocí la voz de mi hija exclamé con 
~ozo: "¿De veras?"; me contestó: 
Sí, es una niña". 

¡Es dificil expresar lo que sentí en 
ese momento! Mi corazón rebozaba 
de gratitud hacia un bondadoso 
Padre Celestial que había contes­
tado nuestras oraciones. 
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Cuando vi a mi hija con su pe­
queña en brazos, ese tierno espíritu 
que acababa de salir de la presencia 
de nuestro Padre Celestial, fue 
como si sintiera el abrazo de nuestro 
Redentor asegurándonos que nos 
ama y confía en el cariñoso cuidado 
que mi hija dará a la pequeñita. Me 
sentí llena de agradecimiento .. . 
Estoy segura de que todas la abue­
las que me escuchan me darán la 
razón cuando les diga que no es fácil 
ser humilde en estas ocasiones, es­
pecialmente cuando una .piensa que 
es abuela de los niños mas mara vi­
liosos del mundo. 

Desde ese momento, he meditado 
aún más de lo acostumbrado y me he 
preguntado qué clase de mujeres 
llegarán a ser nuestras tres niete­
citas, y todas las demás niñas de 
esta época; y cómo será el mundo 
cuando lleguen a ser adultas. 

Gran parte del futuro está en 
nuestras manos; vuestras manos, 
las mías y las de todas las mujeres 
del mundo. En esta época llena de 
tumulto, confusión y ansiedad, pero 
también llena de oportunidades, 
debemos recordar que a nuestras 
niñas también se las está poniendo a 
prueba. Criarlas y enseñarles es 
nuestro sagrado deber y responsa­
bilidad. 

Louisa May Alcott llama a las 
niñas "mujercitas", y nosotras las 
vemos como líderes en potencia del 
reino de Dios. Llegan a nuestra vida 
como criaturas indefensas a las que 
de inmediato nos unen fuertes lazos 
de amor y empezamos atando zapa­
titos y gorritos, y más adelante las 
moñas en el pelo y los vestidos; 
cuando llegan los años de la adoles­
cencia debemos adaptarnos a su 
ritmo de vida, aceptarlas tal cual 
son y disfrutar de esa época que rá­
pidamente llega a su fin. Muy pron­
to somos abuelas, y experimenta­
mos una renovación de los lazos de 



amor que nos unen. Y el ciclo vuelve 
a comenzar. 

La niñez está caracterizada por 
crecimiento y necesidades y a pesar 
de que dura J>?CO comparada con el 
resto de la v1da, se ha comprobado 
que lo que sucede ·durante esos 
años, determina en gran parte lo 
que será la persona adulta. ¡Cuán 
vital es que durante esa época les 
inculguemos la importancia de la 
oracion y de obtener un testimonio y 
el gozo de vivir una vida digna! 
Debemos recordar que el Señor nos 
ha dicho: 

" ... no os canséis de hacer lo 
bueno, porque estáis poniendo los 
cimientos de una obra grande, y de 
las cosas pequeñas nacen las gran­
es." (D. y C. 64:33.) 

Si las niñas de hoy han de tener la 
responsabilidad de hacer una "obra 
grande", y creo que esto es cierto, 
es entonces en éstos, sus primeros 
años, que debemos ayudarlas a en­
tender gue son hijas de un amoroso 
Padre Celestial, siervas del Señor, 
y herederas del gozo y las bendi­
ciones de ser mujeres. 

Tres hermanaslamanítas asístentes a la conferencía 

Uno de los ejemplos más hermo­
sos de esta relación, se encuentra en 
el relato de Lucas acerca de la apa­
rición del án~el Gabriel a María. 
Aquél le hab1a revelado la misión 
especial que el Padre Celestial 
había preparado para ella. ¡Iba a ser 
la madre de Jesucristo, nuestro 
Salvador! Las Escrituras sólo re­
gistran una pe9ueña parte del diá­
logo entre Mana y el mensajero ce­
lestial, pero las expresiones de ~ozo 
de Mana indican que se le dejo en­
trever el plan de salvación y que ella 
entendió el papel que le correspon­
día representar, porque dijo: 

"Engrandece mi alma al Señor; y 
mi espíritu se regocija en Dios mi 
Salvador." (Lucas 1:46, 47.) 

Desde ese momento, María de­
dicó su vida a traer al Salvador al 
mundo, de la misma forma que sa­
bemos que Jesucristo ya se había 
comprometido a dar Su vida por 
nosotros. Cuando nosotras, madres 
e hijas, comprendemos como hijas 
de Dios todas estas cosas, elEvan­
gelio de Jesucristo deja de ser una 
religión de hábito para transfor-
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marse en una religión de convicción 
que nos puede librar del miedo, la 
confusión y las dudas que a veces 
sentimos en esta época tan dificil. 

A pesar de que nosotras, las mu­
jeres adultas, tenemos que servir 
de guía, muchas veces son los niños 
los que nos· enseñan el camino. Te­
nemos por etjemplo, el caso de una 
niña que; cuando un evangelista le 
pregunto a qué iglesia pertenecía, 
ella le contestó con orgullo: "Soy 
mormona". "Y si no fueras mor­
mona, ¿qué serías?" A lo que la niña 
replicó: "¡Sería una lástima!" 

Planeemos hoy nuestro futuro. El . 
éxito o el fracaso del mañana está en 
manos de nuestros hijos. Lo único 
que nuestro Padre Celestial ha 
creado y puede transformarse en 
una mujer, es .una niña_lY qué ben­
dición es ser mujer! No 1mporta 
cuáles sean nuestras circunstan­
cias, nuestra salud o nuestra edad y 
aun a pesar de los que quieren des­
viarnos del camino y apartarnos del 
cometido para el cual fuimos crea­
das, ¡es una bendición ser mujer! 
Nuestro querido profeta Spencer 
W. Kimballlo expresó así: 

"Es para vosotras una gran ben­
dición ser mujeres de la Iglesia. 
Nunca ha habido tanto en contra de 
la dignidad y la virtud, pero a la vez, 
nunca hemos tenido mayores opor­
tunidades de alcanzar nuestro po­
tencial." (W omen, Deseret Book, 
1979, pág. 2.) 

N o un porta la edad que tengamos 
o lo que hagamos, nuestra obliga­
ción como mujeres es dar el buen 
ejemplo y guiar a nuestras valiosas 
"mujercitas", aceptando con gusto 
nuestro papel y las responsabili­
dades que como tales lo acompañan. 
Que vayamos siempre hacia ade­
lante y continuemos progresando 
como hijas de Dios en pos del cum­
plimiento de nuestro cometido, lo 
ruego en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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Una causa 
noble 

po'r la herman a E laine Cannon 
P'residenta de las Mujeres Jóvenes 

P uedo percibir el sentimiento de 
hermandad que llena este Ta­

bernáculo, al dirigirme a vosotras, 
que amáis al Señor y os habéis reu­
nido para aprender más acerca de 
El y su voluntad respecto a nosotras 
como mujeres. No puedo menos que 
pensar en las muchas hermanas que 
no hablan inglés y que han anhelado 
este momento de poder estar todas 
reunidas. 

Ruego que esta experiencia con­
mueva vuestro corazón, eleve 
vuestro espíritu y os dé esperanzas; 
que os ayude a ordenar vuestros 
pensamientos y os fortalezca para 
que siempre estéis del lado del 
Señor, en este mundo que trata de 
desviar a la mujer. 

Ultimamente ha habido una gran 
conmoción causada por un tema re­
lacionado con la mujer, en parte 
provocado por algunas para su pro­
pio beneficio. No creo que ahora las 
JOVencitas tengan mayor seguridad 
en la calle, o que cualquier mujer 
sea más feliz, o seamos más eficien­
tes en nuestro servicio, ni que lle­
guemos a tener un mejor aspecto 



físico debido a todo este furor. 
Ya que ésta es la era de la mujer, 

rindo honor a los hombres que nos 
guían, que nos bendicen, que oran 
por y con nosotras, y gue con gran 
placer elevarían con mas frecuencia 
su voz para defendernos, si tan sólo 
se lo permitiéramos. 

Es emocionante ser una partici­
pante activa en todo lo que las Au­
toridades Generales hacen por no­
sotras. La mujer mormona no sólo 
está protegida, sino que es privile­
giada y tiene una vida llena de pro­
mesas maravillosas. 

Hermanos, os amamos, y nos 
maravillamos por todo lo que sois y 
por todo lo que hacéis. Honramos el 
Sacerdocio de Dios que poseéis y 
apreciamos vuestras responsabili­
dades. 

N oso tras deseamos ayudar y no 
ser un impedimento, y es acerca de 
nuestra preparación para ayudar 
que deseo hablar ahora. 

Pablo escribió a los Tesalonicen­
ses algo que expresa mis sentí-

El presidente Benson y su esposa 

mientos por todos en general. 
"Antes fuimos tiernos entre vo­

sotros, como la nodriza que cuida 
con ternura a sus propios hijos. 

Tan grande es nuestro afecto J?Or 
vosotros, que hubiéramos quendo 
entregaros no sólo el evangelio de 
Dios, sino también nuestras propias 
vidas; porque habéis llegado a ser­
nos muy queridos." (1 Ts. 2:7-8.) 

Entonces, lo que decimos esta 
noche, lo decimos con ternura pero 
con firmeza a la vez. Las mujeres de 
esta Iglesia necesitamos estar 
preparadas. 

Primero, para refrenar la co­
rriente del error que está inun­
dando el mundo, amenazando a la 
familia y reduciendo el poder indi­
vidual. 

Segundo, a pesar de que tenemos 
hombres maravillosos que nos 
guían, necesitamos diferenciar por 
nosotras mismas lo bueno de lo malo 
para poder juzgar sabiamente. 
Mucho depende de esto. 

Tercero, necesitamos progresar 
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y desarrollarnos, a fin de estar 
preparadas para ofrecer nuestra 
contribución al mundo. Cada una de 
nosotras tiene una ~an responsa­
bilidad que cumplir. Recordad, 
hermanas, que una mujer no nece­
sita estar en su casa para estar en el 
hogar, ni tampoco necesita dejarlo 
para hacer sentir su influencia en los 
demás. Pero será más eficaz en sus 
responsabilidades si estudia el 
evangelio y se eleva a sí misma. 
Cuanto antes comencemos, más 
rápido progresaremos. 

Una preparación adecuada no se 
adquiere de un día para el otro. El 
crecimiento es gradual .. . paso a 
paso, y de esta manera nos vamos 
fortaleciendo. Hoy una niña . . . 
mañana una mujer. "El sol sale y se 
pone", dice una nostálgica canción. 

Hace poco estuve con la hermana 
Kimball en una conferencia de área. 
Repentinamente, una joven emba­
razada corrió hacia nosotras y rodeó 
con sus brazos a la hermana Kim­
ball, llorando. Contuvo su emoción 
y dijo: H¡Oh, hermana Kimball, 
usted es maravillosa! Admiro su 
serenidad y la forma en que apo,;ya a 
su esposo", y llorando continuo di­
ciendo: "Hermana Kimball, mi es­
poso me dice que así es como yo 
debo ser''. 

La hermana Kimball, quien es 
todo lo que la joven dijo y aun mucho 
más, le contestó calmadamente: 
"N o te preocupes, ya lo lograrás. Y o 
tampoco era así a tu edad". 

La joven se fue reconfortada. 
¡Los comienzos no son como el final! 
Ella se alejó esperanzada y conven­
cida de que el final puede ser mejor 
que el comienzo. 

No digo que sea fácil, pero el 
verdadero propósito de esta vida es 
obtener progreso personal. Debe­
mo·3 planearla de mmediato, deci­
diendo a"quién y a qué prestaremos 
toda nuestra atencion, nuestra 
mayor lealtad y dedicación, y a qué 
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líderes hemos de seguir. 
Ruego para que todas las her­

manas de la Iglesia se preparen in­
teligentemente y por medio de la 
oración, para actuar de acuerdo con 
lo que nuestro Padre Celestial 
desea para nosotros como indivi­
duos, y con lo que El necesita que 
hagamos como mujeres. 

El vive, se preocupa por noso­
tros, sabe todas las cosas y nos 
ayudará. Ha establecido su I~lesia y 
llamado a un Profeta para gwarnos. 
Hermanas, manteneos cerca del 
Señor. 

En la conferencia de abril el pre­
sidente Kimball analizó la gran ne­
cesidad de que busquemos el pro­
greso individual, de que nos aleje­
mos del terreno irregular y sigamos 
adelante. 

¿Prestó alguien atención a esto? 
¿Estamos progresando indivi­

dualmente al paso que lo hace la 
Iglesia en general? ¿O nos habría­
mos ahog-ado en los días de Noé o 
nos habnan encontrado lustrando el 
becerro de oro con la gente de 
Aarón? 

Nuestra falta de progreso per­
sonal puede dificultar la obra del 
Salvador. 

Hermanas, no quiero sonar mo­
nótona, pero, ¡pongamos manos a la 
obra! Al igual que nuestras Auto­
ridades, también nosotras tenemos 
una gran responsabilidad y es ne­
cesario que nos preparemos lo 
mejor posible, que nos esforcemos 
constantemente P?r aprender de las 
lecciones de la v1da, de nuestros lí­
deres y del Señor. 

Seamos tiernas y afectuosas con 
nuestros semejantes al entregarles 
el Evangelio de Dios, y dedicar 
nuestra vida a ayudar a aquellos que 
nos necesiten. 

Esta es, después de todo, la única 
y más grande causa de la preciosa 
existencia de la mujer. En el nom­
bre de Jesucristo. Amén. 



Las mujeres 
de los 

últimos días 
por la hermana Barbara B. Smith 

Presidenta General 
de la Sociedad de Socorro 

A gradezco al coro que tan bella­
mente ha puesto en música una 

de las preguntas más importantes 
que puede hacerse una mujer mor­
mona: "Oh, Dios, que me diste un 
corazón de mujer, una mente de 
mujer, un alma de mujer, ¿qué 
quieres tú de mí?" 

Esta pregunta ha sido hecha hoy 
en una súplica de 400 voces y repe­
tida en silencio por cada una de no­
sotras que también preguntamos: 
"¿Qué quieres que yo haga?" 

Las Escrituras nos hablan de la 
respuesta de una mujer: la reina 
Ester. Su momento de duda fue di­
fícil y penoso, cuando su tío Mar­
cloqueo le mandó decir que debía ir 
ante el rey y suplicarle que salvara a 
su pueblo de la destrucción pla­
neada. Aunque era la reina, ella no 
tenía derecho de ir ante el rey a 
menos que él la llamara; el rey tenía 
absoluto poder y ella no podía ape­
lar. Pero era la única que podía 

tener entrada al trono e influencia 
sobre su poder. Su tío le re·c9rdó que 
quizás con ese propósito hubiera 
llegado a ser reina. (Véase Ester 
4:14.) 

La fortaleza de Ester provenía de 
una buena enseñanza, y la hizo de­
ci~irse a pedir a todos los judíos del 
remo que ayunaran y oraran con 
ella. Luego se preparó para apare­
cer muy hermosa al ir a comparecer 
ante el rey. 

A cada instante debe de haberse 
preguntado: "¿Me extenderá el 
cetro real?" "¿O me condenará a 
muerte?" "¿O quizás a la pobreza y 
el olvido?" Pero ante él se mostró 
joven, hermosa, serena ... aun sa­
biendo que estaba totalmente en sus 
manos. Mas también sabía que 
había suplicado la ayuda de Dios y 
que lo que se iba a hacer era algo 
muy injusto. Tenía que responsa­
bilizarse ante el Dios que la había 
creado, fu~ran cuales fueran las 
consecuencias. 

Toda mujer en el mundo actual 
tiene responsabilidades similares a 
las de la reina Ester. Las circuns­
tancias son diferentes para cada 
una, pero cada mujer se enfrenta al 
cometido de ser fiel a los principios 
del evangelio si desea mejorar su 
vida mortal y hacerse digna de la 
oportunidad de progreso eterno. 
Debe comenzar por comprender 
quién es y que tiene un magnífico 
potencial como hija de Dios. Sus 
metas deben ser elevadas. Las Es­
crituras dicen: 

"Sed pues vosotros perfectos 
como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto." (Mateo 5:48.) 

Os advierto que ésta no es una 
meta que se obtenga en un paso, en 
un día o en un año. Nos lleva una 
vida entera de esfuerzo consciente, 
de luchar, aprender y tratar de 
convertirnos en mujeres santas. 

En 1874 Eliza Snow dijo: 
"El apóstol Pablo habló en sus 
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días de mujeres santas; es deber de 
cada una de nosotras serlo. Todas 
tenemos metas elevadas. Si hemos 
de ser mujeres santas, sabremos 
que se nos llama a importantes de­
beres, y nadie está exento de ellos. 
No hay ninguna hermana tan ais­
lada, en una esfera tan estrecha que 
no pueda hacer mucho para esta­
blecer el reino de Dios en la tierra." 

El método del Señor es que 
aprendamos línea por línea y pre­
cepto por precepto. Pongamos 
metas alcanzables y posibles a fin de 
sentir el gozo de la victoria sobre 
nosotras mismas. 

U na amiga está obteniendo una 
victoria así; tiene doce hijos y aun­
que tiene sus días de desaliento, 
trata de (1) levantarse temprano y 
hacer ejercicio. Lo detesta, por lo 
tanto se apura a hacerlo y quedar 
libre de él. (2) Lee las Escrituras. Y 
disfruta tanto que tiene que obli­
garse a dejar al cabo de la media 
hora fijada de antemano. (3) Ora, 
hablando al Padre de su gratitud, 
sus preocupaciones, y así siente que 
tiene su guía y dirección aun cuando 
todo no salga corno lo ha planeado. 
( 4) Tiene una actitud positiva y 
alegre para con sus hijos. 

Quisiera que todas pudiéramos 
realizar nuestras labores del hogar 
con la actitud de mi amiga. Cierta­
mente ella ha obtenido la perfección 
en su hogar y comprende que aun 
cuando sus hijos no estudien el 
piano cada día, si continúan ha­
ciéndolo, al fin desarrollarán al 
menos el conocimiento necesario 
corno para amar la música y mejorar 
por medio de ella. Mi amiga sabe del 
desafío de vivir con el salario de su 
marido, y además conoce la impor­
tancia de amarlos a él y a sus hijos y 
de reír con su familia aunque quizás 
no conozca las palabras de un escri­
tor que dijo: 

"La labor del hogar es segura­
mente la más importante del 
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Una familia posando para una fotograffa el dla de la 
conferencia 

mundo. ¿Para qué existirían las 
naves, los trenes, las minas y los 
gobiernos si no hubiera gente para 
alimentar, abrigar y proteger en los 
hogares? Tenemos las guerras para 
lograr la paz. Trabajamos para 
tener tiempo libre. Producimos co­
mida para alimentarnos. Así que 
por vuestra labor, todas las perso­
nas existen." 

Si pudiéramos escuchar las ora­
ciones más fervientes de mi amiga, 
veríamos que son muy similares a 
las nuestras. Sé perfectamente que 
todas las mujeres no pueden que­
darse en su casa, sino que deben 
encontrar empleo para ayudar a su 
esposo o mantener la familia. Y se 
les debe admirar porque el suyo no 
es un papel fácil, pero sí de vital 
importancia. Espero que ellas ele­
ven sus súplicas al Señor para que 
El les confirme su decisión de tra-



bajar fuera, lejos de sus hijos pe­
queños sólo cuando sea necesario. 
Cuando la mujer trabaja fuera del 
hogar justificadamente, debe sentir 
confianza y cumplir sus labores con 
alegría. 

Hermanas, ¡sois maravillosas! 
¡Siempre hacéis lo que es necesario! 

Me sentí profundamente conmo­
vida por la obediencia de las her­
manas de un país en guerra con 
quienes me reuní recientemente. 
La presidenta de la Sociedad de 
Socorro las elogió por su dedicación 
a la obra del Señor y a servirse mu­
tuamente durante los momentos 
peligrosos que enfrentan diaria­
mente, y les dijo: "Aunque no sabéis 
si al salir seréis atacadas por los te­
rroristas, igual hacéis vue.stras vi­
sitas y asistís a todas las reuniones 
de la Iglesia. Sois valientes y reali­
záis vuestra labor sin protestas en 
tiempos tan difíciles". 

Como Ester, debemos fortale­
cernos para que cuando nos lleguen 
los momentos penosos podamos 
pedir a Dios su fuerza, sabiduría y 
visión, a fin de actuar de acuerdo 
con los principios correctos. 

El eco de las palabras de Mardo­
queo llega hoy a nuestros oídos: 
"¿Quién sabe si no hemos sido en­
viadas para momentos como éstos?" 

Podemos regocijarnos por estar 
entre aquellos a los que el Señor ha 
enviado al reino para realizar Su 
obra, para criar a Sus hijos, para 
enseñar el evangelio, para preparar 
una generación que lo reciba a Su 
venida. 

Que podamos cumplir con el co­
m~tido de ser mujeres santas en 
estos últimos días, que "seamos li­
naje escogido, nación santa ... para 
que podamos anunciar las virtudes 
de Aquel que nos llamó desde las 
tinieblas a su luz admirable" (1 
Pedro 2:9). Porque El vive y nos 
ama. De esto testifico en el nombre 
de Jesucristo. Amén. 

Vuestro papel 
como muJeres 

justas 
por el presidente Spencer W. Kimball 

(Este discurso fue leído por la hermana 
G amilla E. K imball, esposa del Profeta) 

M is amadas hermanas, durante 
meses he esperado con ansie­

dad el momento de poder reunirme 
con vosotras una vez más, en esta 
conferencia mundial de las mujeres 
de la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días. Desa­
fortunadamente, me encuentro 
internado en un hospital y no podré 
estar en persona con vosotras; pero 
os acompañaré en espíritu y estaré 
mirando por televisión y escu­
chando la conferencia desde mi 
lecho de enfermo. 

Todos los consejos que os dimos el 
año :pasado, en una ocasión similar, 
contmúan en vigencia. Cada vez que 
reflexiono sobre las gloriosas ver­
dades del evangelio, lo cual es a 
menudo, me pregunto si llegaremos 
a comprender algún día las implica­
ciones de esas verdades. Permi­
tidme mencionar algunos ejemplos. 

Las Escrituras y los profetas nos 
han enseñado claramente que Dios, 
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quien es perfecto en cuanto a Su 
justicia, "no hace acepción de per­
sonas" (He. 10:34); también sabe­
mos que El es perfecto en Su amor 
por cada uno de nosotros, que somos 
Sus hijos espirituales. El conocer 
estas verdades, mis hermanas y 
compañeras en esta divina causa, 
nos ayudará grandemente al tener 
que enfrentarnos al mundo, con su 
amor muy por debajo de lo perfecto, 
y su justicia que deja mucho que 
desear. Si en nuestro corto paso por 
la vida somos heridos por la falta de 
sensibilidad o de consideración de 
hombres y mujeres imperfectos, 
esto nos causará dolor; pero ese 
dolor y desilusión serán pasajeros, 
pues las vías del mundo no preva­
lecerán, sino que triunfarán las vías 
del Señor. 

Como hijos espirituales Suyos 
que somos, todos gozamos de 
igualdad, e iguales nos considera El 
al darnos Su perfecto amor. 

El élder J ohn A. Widtsoe escribió 
lo siguiente: 

"El lugar de la mujer en la Iglesia 
es junto al hombre, no detrás de él, 
ni delante de él. En la Iglesia, 
hombres y mujeres son iguales, y el 
evangelio fue ideado por el Señor 
para mujeres y hombres por igual." 
(lmprovement Era, mar. de 1942, 
pág.161.) 

Sin embargo, dentro de esa 
igualdad, nuestros papeles difieren. 
Esas diferencias son eternas: a la 
mujer se le ha dado la enorme res­
ponsabilidad de la maternidad y el 
compañerismo, y al hombre la 
enorme responsabilidad de la pa­
ternidad y el sacerdocio; pero, en el 
Señor, ni el hombre es sin la mujer, 
ni la mujer sin el hombre (véase 1 
Cor. 11:11). Tanto un hombre como 
una mujer justos, son una bendición 
para todos aquellos en quienes in­
fluyan. 

Recordad que en el mundo pree­
xistente, a las mujeres fieles se les 
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dieron ciertas asignaciones, y a los 
hombres fieles se los preordenó 
para determinados deberes en el 
sacerdocio. Aunque no recordemos 
estos detalles, ello no altera la glo­
riosa realidad de que en una opor­
tunidad estuvimos de acuerdo con 
ese plan. Y todos somos responsa­
bles del cumplimiento de todo lo que 
se esperaba de nosotros en aquella 
etapa, en la misma forma en que 
aquellos a quienes sostenemos como 
apóstoles y profetas son responsa­
bles del cumplimiento de sus obli­
gaciones como tales. 

A pesar de que nuestros papeles 
eternos difieren, todavía tenemos 
mucho para hacer en lo que respecta 
a nuestro desarrollo paralelo ... 
tanto el hombre como la mujer. En 
este sentido1 deseo recalcar una vez 
más la gran unportancia que tiene el 
estudio de las Escrituras para cada 
mujer. Deseamos que los hogares 
de la Iglesia sean bendecidos con 
mujeres eruditas en las Escrituras, 
ya sea que seáis solteras o casadas, 
jóvenes o ancianas, divorciadas o 
viudas, o que todavía estéis vi­
viendo con vuestra familia. Sean 
cuales sean vuestras circunstancias 
particulares, al familiarizaros más 
con las verdades de estos libros, os 
resultará cada vez más fácil vivir el 
segundo gran mandamiento de 
amar a nuestro prójimo como a no­
sotros mismos. Lograd un conoci­
miento perfecto de las Escritu­
ras . . . no para disminuir a los que 
no lo tienen, sino para elevarlos. 
¿Quién podrá tener mayor necesi­
dad de atesorar las verdades del 
evangelio (a las que pueden recurrir 
en momentos difíciles), que las mu­
jeres y madres, que son quienes 
nutren el espíritu y enseñan? 

Procurad la excelencia en todos 
vuestros justos afanes y en todos los 
aspectos de vuestra vida. 

Recordad siempre, queridas 
hermanas, que las bendiciones 
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eternas que podéis obtener por ser 
miembros de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días, 
son muchísimo mayores que cual­
quier otra que podáis recibir en el 
mundo. N o podéis aspirar a un 
honor más alto que el de ser reco­
nocidas como dignas hijas de Dios; 
no podéis anhelar nada más grande 
que el ser hermanas, esposas, hijas 
y madres, e influir para el bien en la 
vida de los que os rodean. 

Existen, por supuesto, algunas 
diferencias pasajeras y algunas 
circunstancias restrictivas entre 
vosotras. Hay aquellas que han 
perdido a su esposo, ya sea porque 
han quedado viudas o porque se han 
divorciado; otras no han tenido to­
davía la oportunidad de casarse. 
Pero en la escala de la eternidad, la 
falta de estas bendiciones "no será 
más que un momento" (D. y C. 
121:7). 

Hay algunas mujeres que expe­
rimentan an~ustia al envejecer; 
otras que estan pasando por la in­
certidumbre y las dudas de la ju­
ventud, al tratar de encontrar su 
lugar en el plan eterno. No obstante 
lo reales que estos problemas pue­
dan ser para vosotras, tenéis que 
beber ansiosamente las verdades 
del evangelio concernientes a 
vuestra real identidad y lo exclusivo 
de vuestra personalidad. Es nece­
sario que sintáis cada día más, el 
amor perfecto que nuestro Padre 
Celestial tiene por vosotras, y el 
valor que tenéis ante Sus ojos como 
personas. Reflexionad sobre estas 
verdades, hermanas, especial­
mente en los momentos de duda y 
perplejidad. 

Recordad también que, aunque 
damos mucho énfasis a la gloria y la 
importancia de la vida familiar en la 
'tierra, tocios pertenecemos a la fa-
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milia eterna de nuestro Padre Ce­
lestial. Y quiero aseguraros que 
todas aquellas de entre vosotras 
que sean fieles, y que durante éste, 
su segundo estado, no tengan la 
oportunidad de ser selladas a un 
hombre digno, tendrán esa bendi­
ción en la eternidad. Cada vez que 
os sintáis afligidas y anheléis el 
afecto y el calor propios de una fa­
milia terrenal, recordad que vues­
tro Padre que está en los cielos co­
noce vuestra angustia y que un día 
os bendecirá en una fonna gue ha de 
sobrepasar vuestros mas caros 
sueños. 

A veces, a fin de ser probados, es 
necesario que se nos prive transito­
riamente de lo que más anhelamos; 
pero los justos, hombres y mujeres, 
recibirán algún día todo -¡pensad 
en ello, hennanas!- todo lo que 
posee nuestro Padre. ¡No sólo vale 
la pena esperarlo, sino que vale la 
pena vivir para lograrlo! 

N o es necesario ser casada o ser 
madre para guardar los dos grandes 
mandamientos, de los cuales Jesús 
dijo que dependen toda la ley y los 
profetas: amar a Dios y a nuestros 
semejantes. 

Pasando a otra cosa: Sabemos que 
hay mujeres que por circunstancias 
ajenas a su voluntad, deben traba­
jar; comprendemos estas situacio­
nes; también comprendemos que 
una vez que habéis criado vuestra 
familia, los talentos con que Dios os 
ha bendecido pueden ponerse al 
servicio de la humanidad. Sin em­
bargo, no cometáis el error de ser 
arrastradas a efectuar tareas se­
cundarias, que os harán descuidar 
vuestros deberes eternos, como el 
de la maternidad y el de enseñar a 
los hijos espirituales de nuestro 
Padre Celestial. Orad siempre 
fervorosamente con respecto a 
todas vuestras decisiones. 

Deseamos que tratéis de obtener 
una educación académica, que os 
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prepare para la eternidad, así como 
para ser útiles en la vida mortal. 
Además de todas las habilidades 
esenciales que debéis _P.oseer como 
dueñas de casa, también están las 
que podéis cultivar con el fin de au­
mentar vuestra eficacia en el hogar, 
en la Iglesia y en la comunidad. 

Es necesario que apliquéis sabi­
duría a todas vuestras decisiones. 
No queremos que las mujeres de la 
Iglesia estén ignorantes de lo que 
las rodea, ni que se dejen anular. 
Seréis mucho mejores como esposas 
y madres, tanto en esta vida como 
en la eternidad, si tratáis de cultivar 
las habilidades que tenéis y los ta­
lentos con que Dios os ha bendecido. 

N o puede haber promesas más 
gloriosas ni más grandes para la 
mujer, que las que recibe por medio 
del evangelio y la Iglesia. ¿En qué 
otro lugar podríais llegar a saber 
quiénes sois en realidad? ¿Dónde 
más encontraríais las explicaciones 
y la seguridad sobre la naturaleza 
de la vida? ¿En qué otro lugar po­
dríais aprender sobre el glorioso 
plan para la felicidad que nos re­
servanuestro Padre? 

Las respuestas que da el evan­
gelio, son las únicas verdaderas a 
todas las preguntas que, durante 
siglos, hombres y mujeres se han 
hecho sobre sí mismos, sobre la vida 
y el universo. Dios ha sido extre­
madamente bondadoso con nosotros 
al darnos esas respuestas, aun 
cuando el conocerlas coloque sobre 
nuestros hombros graves y eternas 
obligaciones. 

Es un privilegio para las mujeres 
Santos de los Ultimos Días el haber 
recibido las elevadas asignaciones 
que nuestro Padre les ha dado, es­
pecialmente la bendición de haber 
nacido en esta parte de la última 
dispensación. Dejad que otras mu­
jeres corran imprudentemente de­
trás de sus intereses egoístas; vo­
sotras podéis convertiros en una 



fuerza de amor indispensable en 
este planeta. Dejad de buscar va­
lores falsos; Dios os ha dado a voso­
tras la inmensa tarea de nutrir es­
piritualmente a vuestra familia, 
amigos y conocidos, así como ha 
dado al nombre el deber de proveer 
lo material. 

Finalmente, mis hermanas, qui­
siera deciros algo que no se ha dicho 
hasta ahora, o por lo menos no en 
esta forma. Gran parte del progreso 
y crecimiento que tendrá la Iglesia 
en estos últimos días, se deberá a 
que habrá muchas mujeres en el 
mundo que, teniendo un gran sen­
tido de espiritualidad, se sentirán 
atraídas a la Iglesia. Pero esto sólo 
puede suceder si las mujeres de la 
Iglesia viven en forma justa y pru­
dente, hasta el punto de que las 
consideren diferentes de las del 
mundo. 

Entre aquellas que son verdade­
ras heroínas y que se unirán a la 
Iglesia, están las mujeres a quienes 
les interesa más lograr la rectitud 
que satisfacer sus deseos egoístas. 
Estas son las que tienen verdadera 
humildad, la cual hace que valoren 
más la integridad que el aspecto 
exterior de las personas. 

Los grandes hombres y las 
grandes mujeres siempre tendrán 
m~yor interés en servir que en do­
mmar. 

Repito, las mujeres de la Iglesia 
que sean ejemplos de vida recta, 
constituirán una influencia signifi­
cativa en el desarrollo de la Iglesia, 
tanto desde el punto de vista numé­
rico como del espiritual. Ese es el 
motivo por el cual el adversario 
lucha más que nunca para evitar que 
esto suceda. Sea quien sea el objeto 
de su interés en el momento, él 
siempre procura que todas las per­
sonas "sean miserables como él" (2 
Ne:fi2:27). Ciertamente, él desea "la 
miseria de todo el género humano" 
(2 N e. 2:18), y es tenaz en sus pro-

pósitos, y hábil e incansable en su 
empeño por lograrlos. 

Al acercarnos a la Conferencia 
General, quiero deciros que en la 
sesión del sacerdocio, seremos tan 
directos con los hermanos como lo 
hemos sido con vosotras, pues 
nuestro consejo para ellos será si­
milar. 

Os amamos, hermanas, y tene­
mos confianza en vosotras. Vuestra 
devoción nos causa gozo. N os sen­
timos reanimados y optimistas con 
vuestra presencia, no sólo aquí, en 
esta reunión, sino también en esta 
etapa de la última dispensación, en 
la cual necesitamos tan desespera­
damente de vuestros talentos y 
fortaleza espiritual. 

Que Dios os bendiga a fin de que 
todas las promesas que E 1 os ha 
hecho se hagan realidad en esta 
vida, y en la v1da venidera. 

Sé que Dios vive, que Jesús es su 
Hijo Unigénito y el Redentor del 
mundo, y que ésta es la Iglesia de 
Jesucristo, con El a la cabeza. Y 
dejo mi testimonio con vosotras, 
junto con mi amor y bendición, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 

El presidente Spencer W. Kimball 
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Perry, L.T. . 4 
13 Stone, O.L. 

TEMAS DE LECCIONES ADICIONALES PARA LOS CURSOS 16 y 17 

1. Nuestra mayordomra terrenal 
2. La administración financiera 
3. La administración de la Iglesia 
4. La obra del profeta José Smith 
5. Fe en el Señor Jesucristo 
6. El don del Esprritu Santo 
7. El estudio de las Escrituras 
8. Un "libro muy extraño" 
9. El propagador mortal 

1 O. El don de saber escuchar 
11 . No temamos a los cambios 
12. La incógnita del mormonismo 
13. José Smith , el Profeta y Vidente del Señor 

Kimball , S.W. (sacerdocio) 
Tanner, N.E. (bienestar) 
Tanner, N.E. (sacerdocio) 
Tanner, N.E. (domingo, mañana) 
Romney, M.G. (sacedocio) 
Richards, L. 
Hunter, H.W. 
Hinckley, G.B. 
Monson, T.S. 
Packer, B.K. 
Ashton, M.J. 
McConkie, B.R. 
Haight, D.B. 
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14. Los gobernantes del reino de Dios Bradford, W.R. 
15. El idioma: un medio divino de comunicación Didíer, Ch.A. 
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maestras Vida del para Relaciones 
visitantes espiritual hogar la madre sociales 

1 Bradford W. R. 

2 Kimball, S. W. 
(domingo, 
tarde) 
Romney, M.G. ~ 

(sacerdocio) 

3 Stone O.L. Tuttle A.T. Pínnock H.W. 
4 Romney, M.G. Ashton, M.J. 

(sábado, 
mañana) 
Scott R.G. 

5 Kimball , S.W. 
.... .. 

(sacerdocio) 
Kikuchi Y. 

6 Kímball, S.W. 
(sacerdocio) 
Kikuchi Y. 

7 Packer B.K. Faust J.E. 
8 Benson, E.T. Tanner, N.E. 

Petersen, M.E. (Bienestar) 
Richards, L. Fyans, J.T. 
Hinckley, G.B. 

9 Brown V.L. Dídier Ch.A. 
10 Brockbank, Romney, M.G. 

B.P. (Bienestar) 
Komatsu, A. Y. 

11 Tanner, N.E. Tuttle, A.T. 
(domingo, 
mañana) 








